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La nueva ley de conciliación de la
vida personal, familiar y laboral
representa un avance significativo

desde diversas perspectivas, tanto para
los y las trabajadoras, como para quie-
nes reciben cuidados. Parece evidente, a
primera vista, que se ha dado un primer
paso hacia modelos más flexibles, y eso
debería ser positivo. Pero es crucial
considerar la complejidad que implica la
integración de estos dos ámbitos, espe-
cialmente desde la psicología del desa-
rrollo y la experiencia de la vida familiar.

Históricamente, la sociedad ha
separado claramente el trabajo y los
cuidados, con el trabajo siendo realizado
en un espacio específico, la oficina, y los
cuidados en otro espacio, el hogar. La
pandemia trastocó este orden, fusionan-
do estos mundos y revelando aspectos
positivos como problemas significativos.
Desde la psicología del desarrollo es
importante comprender que trabajar
desde casa no es sinónimo de cuidar,
especialmente cuando se trata de la
atención sensible y responsiva que
requieren niños, niñas y otras personas
dependientes. Que una madre esté en la
casa trabajando no significa que pueda
estar con un/a hijo/a pequeño/a o enfer-
mo, que requiera el 100% de atención.
Existe el riesgo de que se sobreestime
la capacidad de conciliar trabajo y cuida-
do, lo que podría llevar a una carga aún
mayor para los y las cuidadoras, que
sabremos recaerá en las mujeres.

Es fundamental reconocer que el
trabajo y los cuidados son esferas distin-
tas, y que mezclarlas indiscriminada-
mente puede tener consecuencias
negativas para el bienestar tanto de las
y los trabajadores como de quienes
reciben cuidados. Si bien incluir princi-
pios como parentalidad positiva, corres-
ponsabilidad social y protección a la
maternidad y paternidad en el Código
del Trabajo es un paso en la dirección
correcta, es necesario un análisis cuida-
doso y una investigación exhaustiva para
comprender cómo se desarrollarán
estas políticas en la práctica.

Es imperativo que estas medidas
promuevan el bienestar de los y las
trabajadoras y garanticen el cuidado
adecuado de quienes dependen de
ellos, porque esto podría ser un flaco
favor para miles de niñas y niños que
crecerán con la experiencia de tener a
una madre o un padre en presencia (en
casa), pero ausente o estresado/a.

Desafíos para
conciliar la vida
familiar y laboral

Javiera Navarro
Facultad de Psicología
UAH

El año 2019, luego del estallido social
y bajo la amenaza de un 9% de au-
mento en la tarifa, el Presidente Se-

bastián Piñera impulsó y aprobó la Ley
“PEC” de estabilización de precios de la
energía eléctrica, en que el Estado fijaría
arbitrariamente el precio para los clientes
regulados. Esto a costa de generar una
deuda de US$ 1.350 millones, la que sería
pagada al 2027 una vez que bajara el pre-
cio por la entrada en vigor de contratos
eléctricos más baratos, asociados a las
energías renovables. El año 2022 el meca-
nismo fracasó; se agotó el fondo de la deu-
da, anunciando alzas considerables que
llegarían a un 40%. Para resolver el pro-
blema, el gobierno actual repitió la for-
mula con un “PEC 2”, agregando US$
1.800 millones más de deuda con fecha de
pago al año 2032.

Esta segunda iniciativa también está
pronta a fracasar, por lo que el Ministerio
de Energía propone un nuevo proyecto de
estabilización, ahora aplazando la deuda

adquirida al año 2035. Por cierto, esto ge-
nera más deuda, normalizando el precio
de la energía a su valor real pero además
aplicando un cargo extra. El resultado,
según lo expuesto en el Senado, es que de
aquí al próximo año las alzas en la tarifa
eléctrica podrían llegar a un 50%.

Si analizamos los contratos eléctri-
cos que dan origen al
precio de la energía, ve-
remos que se dividen en
dos. Los más antiguos,
que nacieron producto
de l icitaciones entre
2006 y 2014, cuando exis-
tía una alta concentra-
ción del mercado eléctri-
co. Y los que nacieron de
las licitaciones posterio-
res, que dinamizaron el mercado logran-
do atraer a más de 80 empresas a dispu-
tar los contratos con sus mejores precios;
así, el precio bajó más de un 70%. 

A diferencia de los contratos recien-
tes, los antiguos están indexados a los
combustibles fósiles; o sea que, si sube el
precio del carbón, gas o petróleo, sube el
precio del contrato y por consiguiente la
“cuenta de la luz”. De esta forma, final-

mente tenemos contratos antiguos, ca-
ros y fósiles por un lado; y los nuevos,
más baratos y renovables, por el otro. El
tema es que la generación renovable que
impulsamos como país no se condice
con lo que finalmente paga la ciudada-
nía en la “cuenta de la luz”. Los bajos
precios de las licitaciones competitivas,

al ser promediados con
los altos precios de las li-
citaciones previas, no lo-
gran influir para que el
costo final para los usua-
rios realmente baje.

Hoy estamos en un
contexto de un mercado
eléctrico dinámico, con
muchos participantes
que apuestan por las re-

novables, pero la ciudadanía sigue pre-
sa de la antigua realidad cada vez que
paga la cuenta. Una renegociación de
contratos permitirá normalizar la tarifa
eléctrica; generar un plan de pago de la
deuda actual, pero buscando una baja
en el costo final de la energía, y eliminar
los combustibles fósiles no solo de la
matriz eléctrica y de los contratos, sino
que también de los hogares.

Presos del antiguo mercado eléctrico
Marcelo Mena
Exministro del Medio Ambiente,
académico PUCV

“Los bajos precios
de las licitaciones
competitivas no
logran que el costo
final para los
usuarios realmente
baje”.

En los últimos meses hemos visto
tensiones al interior del FA. Ya sea
con la frase del Presidente Boric en

el funeral del expresidente Piñera, o el lla-
mado a dar una batalla cultural de uno de
los diputados más cercanos al actual go-
bernante. La RAE define la identidad co-
mo los rasgos de un individuo o colectivi-
dad que lo caracterizan frente a los de-
más. En el caso del FA su identidad dife-
r e n c i a d o r a s e s o s t e n í a e n c i n c o
elementos centrales. El primero y más evi-
dente, una contraposición a la centroiz-
quierda, se diluyó al integrar al Socialismo
Democrático a su gobierno. El segundo,
un proyecto transformador del modelo,
anclado en la suma de demandas identi-
tarias, fue rechazado ampliamente en el
plebiscito constitucional. El factor gene-
racional, una tercera característica, dejó
de ser un atributo con los problemas de
gestión gubernamental. El cuarto ele-
mento era la diferencia moral y ética, la
cual se desmoronó con el caso convenios.

El último factor aglutinador que se

mantenía en pie era la diferencia con la
derecha y, como principal distinción, la
idea de que la “derecha no respeta los
derechos humanos”. Por eso, las pala-
bras del presidente, interpretadas como
una exculpación a las responsabilida-
des en esta materia en el contexto del
estallido social, generaron una distan-
cia profunda entre la forma en como las
bases del FA se autoper-
ciben respecto a la iden-
tidad presidencial.

Esta tensión identi-
taria seguramente nun-
ca desaparecerá e inclu-
so puede que aumente.
En el proceso de confor-
mación del partido úni-
co del sector se definie-
ron 12 principios recto-
res, entre ellos el femi-
nismo, la probidad y ecologismo, pero
destaca la ausencia de temas de índole
económico o seguridad pública.

La Moneda tiene la oportunidad de
hacer una síntesis que permita generar
sentido de pertenencia no solo sobre
principios genéricos, sino también so-
bre su gobierno. Para ello es necesario
que el Presidente conduzca una refle-

xión colectiva que incluya los aprendi-
zajes en estos dos años. Si no, el proyec-
to político carecerá de credibilidad ne-
cesaria.

Desde el gobierno, compatibilizar
los discursos identitarios con la gestión
puede dotar de nuevos contenidos al
“proyecto de transformación” del sector,
y construir un nuevo discurso más allá

de los cambios estructu-
rales (para los cuales no
tienen los votos) hacién-
dose cargo de mitigar,
compensar y reparar las
externalidades negativas
que afectan la vida de las
personas. Materializar el
discurso en una batería
realizable de políticas
públicas (no solo en pro-
yectos de ley) resultará

clave para que la ciudadanía perciba los
efectos positivos de las medidas que se
están tomando.

Si la gestión del gobierno y la identi-
dad del nuevo partido avanzan por
cuerdas separadas, la tensión identita-
ria irá en aumento, reproduciendo una
nueva versión de la tensión entre auto-
flagelantes y autocomplacientes.

FA y su tensión identitaria 

Damián Trivelli
Socio agencia EK

“Si la gestión del
gobierno y la
identidad del
nuevo partido
avanzan por
cuerdas separadas,
la tensión irá en
aumento”.
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